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De ju e ve s á ju e ve s
E l Presidente del D irectorio ha auto­

rizado la m anifestación obrera de í.°  
de Mayo,

El jueves dió el D irectorio uuanne- 
va nota sobre e l uso d el idioma cata­
lán, inspirada en e l mismo sentido que 
las dadas en otras ocasiones sobre el 
mismo asunto.

Se ha publicado un largo R eal d e ­
creto dando instrucción para la forma­
ción del nuevo censo que deberá es­
tar terminado en D iciem bre de este 
afio.

. Se han nombrado gobernadores ci- 
Iviies para las provincias de Sevilla, 
I Navarra, Badajoz, Ciudad R eal, Huel- 
Iva , Cádiz, Toledo, L u go , Guadalajaia, 
■Alava, y  León. U na nota facilitada aí 
■mismo tiempo que los nombramientos, 
Idice al final:
I «Los nombramientos firmados hoy 
I señalan el primer paso de transición 
I régim en de normalidad, queI f i  ®®^**rno, con e l m ayor fervor, an- 
I pueda quedar rápidam ente esta- 
I blecido.»

AI llegar e l sábado á  Córdoba el 
expreso de Andalucía se  encontró ase­
sinados en e l furgón de C orreos á los 
funcionarios que iban en la ambulan­
cia, y  que habían sido robados los v a ­
lores que llevaban bajo su custodia,

En San Sebastián tres individuos 
asaltaron e l sábado las oficinas de una 
Sociedad y  robaren 3.500 pesetas. 
Fueron detenidos dos de los asaltan­
tes, levem ente herido uno de ellos 
á  consecuencia del tiroteo que se cru 
zó entre perseguidores y  perseguidos.

En la  Gaceta  del lunes se publicó 
un cecreto  per e l cual todos les robos 
ám:^no armada contra establecim ien­
tos ó personas encargadas de valores, 
serán considerados delitos m ilitares y  
juzgados e n ju ic io  sumarisimo. E l de­
lito frustrado se castigará ccm o crn- 
sumado y  á  ios cóm plices con la  m is­
ma penalidad que á  los autores. S e  es­
tablecen  recom pensas en m etálico pa­
ra las perstnas que, sin estar obliga­
das, auxilien á  las autoridades en la 
persecución de los culpables de tales 
crím enes.

E l Presidente del D irectorio ha ido 
á Barcelona, y  hablando con los p erio ­
distas dijo, entre otras cosas, que 
aunque el D irectorio no tenía matiz 
político había dejado escritas u n ^  
cuartillas sin correg ir para la organi­
zación de un partido de unión patrió­
tica, en e l que colaborarán cuantcs 
sientan los ideales de patria y  orden. 
Las cuaitiU as serán repasadas por el 
gen eral N ouvilss y  se  enviarán en for­
ma de circular á  los gobernadores. 
E n  ellas se  com unican instrucciones 
para estimular á  la faris-ación de la 
unión patrióii a , á  fin dfl contar con 
candidatos en las elecciones. Estos 
candidatos tendrán, desde lu ego, todo 
e l apoyo del G obierno, aunque éste 
apoyo no será caciquil. £1 objeto p ri­
m ordial es que haya una organiniza- 
ción integrada por elem entospoHtiros 
sanos, con  la que pueda contar e l R ey 
cuando llegu e la tracsfoim ación. del 
régim en actual.

A g reg ó  que ut.a de las misiones que 
tendrá dicho oartido inmediatamente, 
será  la  de v ig ilar la  confección del 
censo electoral.

lo s  que no resucitan
To dos los años, después de unos 

días de aparente tristeza, im puesta 
por la  rutina y  la hipccresia, e l a legre 
repiqueteo de las campanas, cohetes, 
golpes, ruido y  algazara nos dem ues­
tran que se ha verificado la  resurrec- 

I ción de Cristo, según e l ritual de la 
Iglesia.

E s cierto  que ios cristianos, ningu­
na, ó m uy escasa parte toman en los 
recuerdos tristes de la Pasión y  de los 
torm entes de Jesús. S u  visita  á los sa­
grarios, la  asistencia i  las procesio­
nes, e tc ., no son en e l fondo sino una 
diversión teñida de misticismo. S e  va  
allí para ver , curiosear, recrear los 
sentidos, y  á  la  busca de la aventura 
im prevista, á todo menos á  lo que 
significa devoción  y  sentim ieato re li­
gioso. S i le s  teatros y  cines no estu- 
vieran ce n a d o s, se  verían atiborrados 
de gen te; es una abstención forzosa, y  
asi se contribuye á  la farsa de que es 
oro religioso todo lo  que reluce.

E n  el fondo no es así, todo es ru ti­
na, vanidad, fingim iento é  h ipociesis. 
E l m isterio de la redención humana 
DO es apreciado ni m editado por e! 
v u lg o  devoto, el cual se  vería  en g ra ­
v e  aprieto si le  exigiéram os una expli­
cación clara, ortodoxa, de lo  que es y  
significa dentro del dogma la  m uerte 
de Jesús.
. Son cristianes m uertos que no resu ­
citan jamás á  una vida espiritual, por­
que siem pre estuvieron m uertos, com ­
pletam ente divorciados del verdade­
ro sentimiento religioso, N o salen 
jamás de sus sepulcros, en los que cae­
rán m uy a gusto con la podredum bre 
de sus vicios y  concupiscencias, entre 
odios, rencores, intrigas, y  una obra 
continua de calumnia y  difamación. 
Alardean de discípulos de Cristo, y  no 
lo  son. Han entrado en un templo, p e ­
ro sólo á  titulo de traficantes y  de 

¡m ercaderes, ponisndo precio á todo, 
[tasando hasta los favores celestiales 
' más absurdos, que no puedan garantí- 
: Z a r  en mociO alguno, pero cuya lo n ce- 
j ción se corrobora con todas las solem ­

nidades im aginables.
En vano la ciencia, la  razón, la  li­

bertad y  e l progreso han llamado an­
te la  tumba que encierra á estos m uer­
tos, y  los han invitado á reintegrarse 
á  la  vida, á  que se sumaran al séquito 
triunfal de las conquistas modernas. 
Todo ha sióo inútil; no han querido 
despojarse de sus sudarios, salir á  la
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luz, y  sumarse á la  vida. N  o quieren I 
ia resurrección; están más á gusto en 
e l seno d e U  muerte.

P or 630 estas huestes funestas, eae- 
m igas irreconciliables d e  todos los 
que anhelan su emancipación, no se 
adaptan jamás á  U s corrientes m oder­
nas, ni evolucionan, n i se  tranaforman, 
n i aman la luz, ni los esplendores de
una critica razonada éim parcial. Siem ­
pre las sombras, los caminos oblicuos, 
los trabajos de zapa, amontonar y  lan­
zar cieno: he aquí su ambiente predi­
lecto  y  su tarea favorita.

Presentau la  im áge i, el si nbolo^ de 
la resurrección gloriosa da Cristo 
á los demás, pero ellos no le siguen 
ni imitan; le  sacan de la  tumba, pero 
ellos se quedan dentro. Tienen e l al­
m a cerrada para todo impulso de r e ­
generación, y  da nuava vida. M uer­
tos, eternam ente m uertos, entre la 
fatidez y las sombras del sepulcro ani­
dan y  vegetan . N o reaucitan jamás 
porque no conciben que puada haber 
algo más digno y  elevado que su ta ­
rea  ruin y  m ortífera.

F . Ci»

P o r esto  desprecio al degenerado 
escritor plebeyo que reniega de su e s ­
tirpe y  adula á  la aristocracia, entu­
siasmándose con e l recuerdo de tiem ­
pos que encolerizan ó avergüenzan ,ó 
aceptando uu puesto en sus salones 
pata pagar al siguiente día e l momen­
táneo hospedaje con  un articulo d es­
cribiendo la fiesta.

[Y  si al menos lograra confundirse 
con  los que adulal Mas no: la aristo­
cracia se  resigua á  lo que no puede 
evitar, pero levanta siem pre una ba­
rrera entre ella  y  las demás clases.

Y  hace bien. ¿Cómo no creer en su 
superioridad al verse  ensalzada por 
hom ores de inteligencia salidos de las 
filas de la  plebe?

¿Si efectivam ente habrá esclavos 
ñor natiraleza?

J o s é  N a k e n s

1878

acabado con  las barberías, y  los pelu 
queros hacen un perjuicio enorm e á 
los barberos.

S s  ha dicho en otro tiempo: «los 
dioses se  van». S e  ha dicho posterior­
m ente: <los reyes se  van». Y  y o  digo 
ahora, no sin m elancolía, que los bar­
beros se  van y  que quizá no vuelvan, 

N o sólo digo que se van, sino que 
y a  se han ido.

P ero no m e preguntéis adónde, p o r­
que no lo  sé . Probablem ente adonde 
se fué e l padre Padilla, esto es, a l in­
sondable abismo d el pasado, á  ese 
m useo en que se coleccionan las g lo ­
rias extinguidas, á  esa galería  monu- 
rasntal en que se gaardan (ó se  pier­
den) los fósiles de Jas razas desapare­
cidas, de 'las dinastías perdidas y  de 
la s  instituciones desgraciadam ente 
aniquiladas.

[Pobres barberosl

l a  p l e b e
Sentirla no haber nacido plebeyo. 
Será  una debilidad, pero me enor­

gu llece  la idea de que mis ascendien­
tes fueran es Ja vo s  6 siervos, d ssg  is- 
taran ccn  sus desnudos cuerpos las 
piedras de los calabozos y  murieran 
en e l cadalso.

Las cadenas que sujetaron su 3 pies, 
los garfios que d esgan aron  sus carnes 
V los instrum entes del suplicio donde 
terminó su vida, forman los cuarteles 
de mi escudo; así com o mi blasón los 
suspiros que la angustia arrancó de su 
pecho, los gritas de rabia que lea pro­
dujo e l dolor y  la.sangre que vertieron 
en e l m artirio.

Recuerdo que era casi niño cuando 
visité  las ruiuas d el Anfiteatro de Mé- 
rída. L a  tarde terminaba, y  los últimos 
rayos del sol coloreaban aquellas pie 
dras parduzcas.

M i im aginación reconstruyó e l edm  
ció , y  v i salir las fieras de sus cubiles 
y  lanzarse sobre los esclavos y  destro­
zarlos y  d evorarles, y  á  las bellas ma­
tronas agitar sus pañuelos, en tanto 
que yo  cria  de rodillas ai reconocer 
en aquellos cuerpos ensangrentados 
los huesos de mis huesos y  la carne de 
mi carne. . ..

N u n ci he p a sa io  por las inmedia­
ciones de un castillo feudal sin figu­
rarm e que v eía  colgando de sus alm e­
nas un antepasado mío que pagaba 
con  su v ida  mi rescate.

¡Cuántos obstáculos vencidos, sa c ri­
ficios soportados y  existencias consu­
midas en la lucha par la  libertad y  e l 
derecho! [Cuántos obscuros héroes 
ofreciéndose en holocausto para que 
hoy pueda yo  alzar altivo la  frente y 
mirar de igual á igual & los más altos!

^ fírtis ta s je lu p e ro s
E l peluquero es e l rey  de los artis­

tas. Su misión es correg ir, limpiar, 
vestir  la parte más noble y  elevad a 
del re y  de la  creación. Es el único ar- 
tista que nos anda en la  cabezas Y  la 
cabeza d el hom bre bien m erece que 
e l arte la modifique.

Es m uy sensible que e l arte  nacien­
te  de la  peluquería no sa lgs por ahora 
de su infancia, pues hoy com o en sus 
primeros tiempos se limita á  corregir 
de las cabezas la p ir te  más sensible, 
es decir, toda la  parte exterior. A lgún  
dia, con  los progresos dei arte, lle g a ­
rán los m aestros peliagudos á  limpiar 
nuestras cabezas por su parte interior, 
que es lo que nos h ace falta.

Aun lim itándose á  arreglar-por fu e ­
ra  las cabezas más desarregladas, es 
un arte de mucha trascendencia, pero 
su nom bre no corresponde á  su irapor ■
tancia. . ,

¿Por qué se ha de llamar «ptluque- 
ría»? S e trata de cabezas, no de pelu­
cas. Siquiera en P ortugal, los artistas 
capilares no se llaman peluqueros, si­
no «caballeireitos». E sto no es bastan­
te pues los cabellos son una parte ac­
cesoria de la cabeza humana, pero in ­
dica m ejor la  m isión del peluquero.

E l progreso y  ia transform ación de 
todas las artes útiles, si tiene sus ven­
tajas, no carece ds inconvenientes c o ­
mo se ha dem ostrado en la m ayoría de 
las reformas. P or eso las reformas han 
de m editarse m uch i.

A sí com o las fuentes pata e l abasto 
púbUco y  más tarde e l agua á  dom ici­
lio  han perjudicado al grem io de agua­
dores; así com o el establecim iento de 
los ferrocarriles ha siJo perjudicial 
para las acreditadas empresas de dili­
gencias; asi com o e l alum brado públi 
co  tien e la  culpa de que ya  no luzcan 
los candiles encendidos por la  fe  en 
los nichos de los santos (7 acabará a 
la  postre con  los santos y  los nichos), 
de igual manera las peluquerías han

N o negarem os los progresos de la 
peluquería; sabem os demasiado que el 
peluquero m oderno limpia, fija y  da 
esplendor al cabello y  á las cabezas de 
nuestra sociedad; a J  las varoniles c o ­
mo las fem eniles deben al arte sus ri­
zos y  sus méritos; y  no ignoram cs 
tampoco, sea dicho en honor d el p elu ­
quero y  d el arte, que hasta las cabezas 
de poco pelo se  ponen presentables 
mediante las artísticas pelucas, e l pei­
ne V las tenacillas.

H asta las bailarinas que e l público 
entusiasmado aplaude todas las no­
ches, deben sus peinados á la  peluque­
ría. Aunque trabajan con  los pies y 
tienen talento en las corvas y  en las 
pantorrillas, no desdeñan e l arte que 
da forma á sus cabezas, brillo á  sus 
pelos, ojeras á sus ojos, lunares á  pá­
lidas mejillas y  m ultitud de polvos de 
todos los colores y  de todos loa olores.

P ero  sabiendo esas cosas y  otras 
muchas, aplaudiendo e l arte  y  sus pro­
gresos, quitándose e l som brero ante 
la peluquería con  e l respeto debido á 
las altas m anifestaciones del pensa­
m iento hum ino, el autor de estas li­
neas, que no es un rapaz im berbe, se 
acuerda con  em oción de las viejas 
barberías y  de los barberos destrona­
dos, echa de menos los tiempos bar­
beriles, piensa con gratitud en los an­
tiguos m aestros que lo afeitaban con 
nuez y  no le  echaban p o lvo s... ¡Me­
m orias venerandas!

L a  poesía del pasado tiene encantos 
im perecederos, recuerdos inefables, 
nostalgias infinitas. L a  nostalgia es un 
dolor poético. E l antiguo régimen 
siem pre será seductor. Y a  lo dijo en 
sus coplas aquel Jorge M anrique, tan 
celebrado por todos los que sienten.

C ualquier tiempo pasado 
fué mejor.

¿Y quién, peinando canas, se  resig­
na á  lo  moderno?

Las canas las tiñe e l peluquero, no 
lo negam os; pero en e l rem ado de los 
antiguos barberos no teníam os nece-
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sidad de tinturas ni de hipocresías, tican, sobre todo, e l uso de la nuez 
Tenían cunas los viejos, si no eran que los antiguos barberos le  metían 
calvos del todo; pero nosotros no las en la  boca al parroquiano para darle 
conocíamos. tersura á  la  m ejilla, para afeitarlo me-

lOh tiempos venturosos! jor. ¿Se figuran que es más d ecente le
Derramemos una lágrim a á 'a  me- que ellos hacen? La nuez, a l fin, esta- 

moría de lo que ya  no existe. N o una, ba sobrado limpia y  relu cien te, pues 
i sino raudales de lágrim as acerbas, se  habla lavado en centenares de bo- 
laHemos de ssr  m eaos llorones que las cas’, ¿pero dónde ni cóm o se h i  purifi- 
\ otras victim as de la  revolución uni- cado el-aliento odorífero del peluque- 
I versal? ! ro, que cuando nos pela sopla, com o

Si lloran otros la supresión de lo s ' «  soplando pudiera limpiarnos el pes- 
diezmos y  primi :ias, la  decapitación . cuezo de caspa y  de películas?

U  expulsión de dinrstías seculares, la : N o s m  razón nos decía un barbero
sustitución de los fusiles de chispa y  rearad o (por falta de pacientes) que 

l<de las escopetas de pistón por ¡as ar- los peluqueros son m is bien usurpa- 
mas diabólicas y  frágilea que actual- ¡ ¿ores que innovadores, que rio tienen 

L e n t e  se uaan/¿qué razón hay para P«Qcipi08, aunque tengan malos fines, 
1 oue nosotros no iiorem cs la  prematu- j y  <1«® todas las barbas r^ lam arán  un 

ta muerte de ios barberos y  de sus <Üa 1  ̂ restauración benéfica de la es-
I badas?

En tiempo de los barberos, no gas- 
jtábamos inútilm ente un dineral en p e- Iriódicos; este gasto lo hacem os en el 

día porque los peluqueros modernísi- 
fmos DO saben una palabra ni están á 
[la altura de su profesión. L  -s anti- 

ruos barberos estaban al corriente de 
llos sucesos, conocían al dedillo la cró - 
■nica escandalosa y  nos daban noticias 
Ide todo lo que pasaba y  de io  que no 
[pasaba. Después de hacernos la  bar- 
iba, nos invitaban con galantería á 
lechar sin interés una partida de da- 
1 mas, que es c  isa divertida; y  mientras 
!«/ aprendiz nos afeitaba á  conciencia, 
leí maestro solía tener la bondad de 
[descolgar su guitarra para tocarnos 
[unas seguidillas.

lY  qué bien lo  hacían los condena- 
Idosl Cad a.barbero  entonces era nn 
{Fígaro, no sólo en S evilla , sino en 
■cualquier parte. E l famoso B arbero  
\de Sevilla  es un titulo pleonástico; 
]basta decir el barbero, pues por la 

guitarra y  por la conversación, por la 
la  gracia y  por la chism ografía, todos 
los barberos antiguos eran sevilla  
toa, aunque afsitaran en Londres, 
auaque degollaran en Carabanchei.

Sensible es en verdad  la  desapari­
ción de los barberos, esos periódicos 

IparJantes precursores de los que un 
lia inventará Edisson; pero es más 
secsible aún la desaparición de las 

[clásicas y  nunca bien ponderadas bar- 
iberias.

En las modernas peluquerías hay 
{variedad de muebles, utensilios á  va 
Irias temperaturas, relojes de chime 
|nea que suelen m arcar la hora, alfom 
ibras, escupideras, espejos raonumen- 
{tales y  bandeja para las propinas; pe 

to no hay guitarra, no hay estampas 
azules con episodios bíblicos ni con 

■escenas del Tasso; n i siquiera hay 
jmoscas en tan crecido número como 
[las que antiguamente eran ga la  de las 
'barberías. Las m oscas am enizábanla 

operación del barbero, le  daban prisa 
y  le obligaban á terminar más pronto.

Los señores peluqueros están m uy 
orgullosos con los progresos d el arte.

cuela antigua, con la  bacía, la  nuez y  
la guitarra.

N i c o l á s  E s t é v a n e z

¡ V a l i e n t e  t o n t o !
Son las seis de la mañana 

d el día de Pascua. Un mozo 
larguirucho com o un sauce, 
cabizbajo y  p itico rve , 
penetra en e l amplio templo 
con  andares perezosos, 
la  diestra mano en la boca 
chupándose e l dedo gordo.
S e  acerca al confesonario, 
se  santigua, reza  un poco, 
y  le  dice al señor cura:
— Padre, y o  soy m edio tonto.
— M ejor; asi tus pecados 
no serán m uchas n i gordos.
— Pues m e acuso de que un día, 
hará seis m eses muy pronto, 
fui á la era de un vecino, 
y  co n o  soy m edio bobo, 
le  co g í un saco de trigo, 
e l más pesado de todos, 
me io  lle v é  á  mi panera 
y  lo  m ezclé con los otros.
— ¡Hijo míol ¿Qué m e dices? 
lEs un pecado horrorosol 
— Porque es grande lo confieso, 
— P o r ser grande non te absolvo. 
Y  dime, dime, hijo mío,
¿cómo siendo m edio tonto 
no llevastes de tu era 
trigo  tuyo á  la del otro?
— ¡Porque entonces, señor cura, 
seria  tonto del todo!

M i g u e l  T o l e d a n o

más franco. Y
se  burlan del barbero primitivo y  cri-tu n a  mala acción la ocultaría.

CARNE PLACA
S o y  hom bre al agua...
Después de tanto alardear de carác 

ter firme, resulta que no ten go ni vo 
luntad n i convicciones. ¿Pues no he 
entrado en una iglesia?

Si se  me guardara ei secreto , serla 
v o y  á serlo. S i fuese

Dirigíame por la calle del A renal ^  
la  Puerta d el Sol, cuando v i... ¡pluma* 
no te  me escurras!, v i  una porción de 
m ujeres hermosas y  elegantes, todas 
con traje negro.

¿Adónde irán?, m e pregunté; y  por 
costum bre antigua y  arraigada las s e ­
guí, formando castillos en e l aire, y  
soñando qu^ todas me amaban, que 
y o  las adoraba á todas— esto último es 
verdad — y convenciéndom e d e  que 
sólo hay un hombre de talento en e l 
mundo; el sultán de Turquía. Y  un 
animal: e l ga llo .

Cuando más em belesado iba, ¡era 
tan bonita y  enseñaba e l p íe con tanta 
coquetería la  jo v en  que en aquel ins­
tante miraba!, advertí que mis beltas 
desaparecían com o por escotillón. Y  
entonces, y  sólo entonces recordé que 
era V iern es Santo, y  m e p ercaté de 
que estaba frente á  San G in és, y que 
todas aquellas mujeres se  dirigían ri­
sueñas y  fslices al templo donde se 
conmem oraba la m uerte y  Pasión de 
Jesús,

E ntré tras ellas, com o tras ellas en­
traría en e l paraíso de Mahoma, y  que­
dé deslumbrado, confundido... P or to ­
das partes suntuosidad y  grandeza; 
incienso, laces, cánticos que repercu­
tían en los corazones al desvanecerse 
sus ecos en las altas bóvedas...

N o pude resistir... Mis piernas se 
doblaron, caí de rodillas y ...

Y a  m e extrañaba que e l diablo no 
h iciese alguna de las suyas para bur­
larse de mi, cuando me asaltó un pen­
samiento que é l y  sólo él podía inspi­
rarme:

¿Cuánto costaría aquel lujo, aquel 
incienso y  aquellas luces? Y  sin poder 
evitarlo, y  aun sabiendo poco de nú­
m eros, saqué en cinco minutos la  
cuenta siguiente:

Suponiendo que en España no haya 
más que 20,000 templos, y  que uno 
con  otro sólo salga cada uno á dos­
cientos reales de gasto en estos dias, 
im porta un total de cuatro m illones; 
esto sin contar lo  invertido en p ro ce ­
siones y  otras fiestas fuera d el tem plo, 
que bien pudiera apreciarse en otros 
cuatro; total ocho millones de reales 
em pleados en solem nizar la  Pásión y  
m uerte de A quel que nació donde to ­
dos los clericales debieran com er,

Y  hecho este  cá lcalo , pensé en los 
desgraciados de todas las regiones de 
España que no tendrían aquel día con 
qué alim entarse, y  m e dije:

¿Perdería algo la religión con r e ­
nunciar á  esa pompa y  ese  lujo en fa ­
vo r de los pobres que m ueren de ham­
b re  y  de frío, á pesar de ser fieles á  la  
doctrina del Crucificado?

Y  pensando esto salí del templo á 
toda prisa, atropellando á  las m ujeres 
que en é l quedaban, y  renegando de 
Satanás, que m e inspira á menudo pen­
sam ientos tan detestables.
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V i e r n e s  s a n t o
¿Quién no se enternece al oir lo  que 

e l predicador dice acerca  de laP ssió n  
y  m uerte de Jesús? ¿Quién no qut da 
edificado con lo  que refiere de su san­
ta vida, consagrada al bien? ¿A quién 
no le  adinira e l desprecio que siem pre 
prcfesó á la m ateria, y  su desinterés y 
abnegación? ¿Lo mucho que le  preocu­
paban le s  pobres y  los pequeños? ¿El 
concept j tan sublim e que tenia de Ja 
palabra í aridad? .

N c , y  lo que es el predicador siente 
bien lo que dice. Miceaele con la vc-z 
coDgojosE y  1& mirada nif’ itecin a  des- 
cribiendo la escena del Calvario , las 
angustias de Jesús, los dolores de 
Maria. , , ,

E sa im precación que acaba de lan­
zar contra Judas, traidor miserable 
que vendió al Justo por treinta dine­
ro?, es de lo más herm oso que ha sa­
lido de labios humanos.

iBendita sea la  religión que hasta 
ese  punto conm ueve las aln-as apar­
tándolas de todo lo mundano y  pe­
reced ero  para fundirlas en e l crisol 
d el sacrificio! ¡Mil y  mil v ece s  alabada 
sea  por todos le s  que!...

Pongam os más atención, que c o ­
m ienza el orador á describir la agonía.

Cabalgaban tres frailes en arrogan­
tes muías por un camino, cuando al 
llegar á  cierto sitio para ellos poco 
conocido, encontraron un m uchacho y  
le  preguntaron:

- ¿A dónde va  este  camino?
— E ste camino, contestó, ni v a , ni

v ien e, ni se  está quedo.
Uno de los frailes, sorprendido, 

afiadió:
— ¿Cómo te  l'amas?
-  Y o  jam ás m e llamo; son los otros 

los que m e llaman.
Incomodado e l fraile, exclam ó.
— ¿Tú tabes lo  que hacen aquí con 

los desvergonzados?
-  Sí, señor, contestó e l chico; los 

m eten á frailes.

E l caballero de San Jorge, preten-

S í n '.H í 'o í l S r .r '  « T U D O
— ¿Qué haria yo  para agradar á  mi d a d ES PARA AYUDAR A E L  M U illM

’" ‘lT °o m ad  doce iesultes, em barcScsj 9 » -
con ellos, y  cuando llegu éis ahorcad

FIGURAS A U ST E R A S

NICOLAS ESTEVANEZ
Con tu grave figura de intendente 

— ¿V Dor qné no, UtDbién.de arcabneerc?—  
á la vez fné político y guerrero, 
soñador y demócrata ferviente.

G rin revolneionario impenitente, 
en pró de la República el primero, 
crozó cen su ideal el mundo entero, 
pnro de corazón, limpia la frente.

Tuvo á la Libertad per prometida 
desde su juventud fuerk y glorii'sa, 
hasta fl postrer instante ne su vida,

Y en éxodo rebelde y ciudadano, 
le acempañó hasta el borde de la fosa 
ta austeridad del último romano.

L .  R o d r í g u e z  F i g u e r o a

los públicamente. N o podéis hacer na­
da más agradable á  los ingleses.

Us; Jorn Armenia, Prado d»-l Rey, a; Ma­
nuel Gómtz, idetn. 3; Marnel López, 
íd»m. 2: Mariíc HerneLavz, Veídemai 
bác, i; Tibtrcio Garcí*. ídem, i; Alfocio 

—  Gosflbfcs. Manuel, 3; Fructuoso Ro dán,
Una vieja  entró en la  íg le iia , p id ió , córdoba, 4; Marivno Alecra, Pedrola, 4;

á un cura que la  confesase y  le  dijo. Jrsé CístUio, Cortea, 4; E it*el Castell,
— M e entrego toda en manos de su j Uiid-coco, i. 

reverendísim a.
— S e ha engañado, hermana mía, silenza el oraaor a aescnu u  m  — o c  na   ..

P e io  lahl nadie lo  oye. ¿Quéhacen?^ ha creído que soy negociante en cms V i l l a n u e v a .— F i t t á s c o  Manjór, abo­
nad'’ »n s Q S c it p c ió a  á  fio D ic ie m b r e  1914 

A lc o y  — ] : * é  Ptacnal, iJ. 4 fin  « » ! '
¿Adúnde miran?

R eniego de todos. Pues ¿no se dis­
traen en un acto tan solem ne, para

m es viejos.

En un exám en de teología cuyo

COfiEESPOIDEIGIi JDMffllSTMTIYl

r ? S a ' ¿ ° e °  c T e r e T S r S n i e i a . : ob.uso
y  , A.» ...atitnrin T, I anostrofó al examinando diciéndole. idem .— Gy  la P f  ® , apostrofó al examinando diciéndole:

i rec„^  u n . d „  A poca

zón de bronce ó peña?

1888
JO SE  N a k e n s

lipsis que dice: « Y  levantando los 
ojcs, v i  d elarte  de m i... cuatro gran­
des bestias.»

E n  una boda:
» j  Los convidados están reunidos. La

S e c c i ó n  a m e n a :
_ I A l fin aparece todo sofocado; es un

C ierto  ministro á quien preocup a-, ¿g  gggg^ta años.
bau los muchos Irailcs que existían .  ¡G racias á  D iosi, dice e l cura;
entonces en E sptña, indicó al r e y , ^ y g  gg case, precure usted 
F ernando V II que había encontrado e l yg¡jjf u¡¿g temprano, 
m edio de recuperar Gibra:tar. | _

E l soberano, á  quien, como es natu- j Lección  de Catecism o, 
ra l, el proyecto halagaba m ucho, qui- — ¿Cuántos son los Sacramentos? 
so  saber cuál era e l medio. | _ E r a n s ie :e ...  pero a h o r a y a n o  son

— Uno m uy sencillo, señor. Mande «Q̂ g seis...
V uestra  M ajestad que todas las comu- j — ¿Cómo es eso, niño? 
nidades religiosas de España se reúnan j — Porque papá le  dijo ayer á mamá 
en  e l campo de G ibraltar, con  lo c u a l; qjjg jg penitencia y  el matrimonio son 
tendrem os allí más de 80.000 f r a i l e s . ¡ n i s i r a  cosa.
U na v ez  reunidos, se  les da orden de 
que avancen hacia la  plaza y  la  em bis­
tan hasta apoderarse de tila .

 P ero , hom bre, ¿no v es  que al pri­
m er disparo de las baterías los barre* 
rían á  todos?

— Siem pre habríamos salido ganan­
d o , replicó el ministro.

— ¿En qué consiste que este año es­
táis comprando todas tela  blanca y  ga­
sas?, preguntaban en la  tienda de un 
pueblo á  una muchacha.

— En que e l señor cu ta  quiere que 
para la  fiesta d el patrono nos disfrace 
mos de v írgenes todas las solteras.

Idem'.— G  brinl Putó, id. á fin Ene-

PMÉMíe M a y o r Redondo, id. i  
fin Dic»w.Lre 1924, « 1

Cdrdoóo.-FrDctuoso Roldán.ld. i  lin|

'^ Porí fioM.— Vicente V llli ,  id. á fin Di-

’ '̂ wew.-^F^dcricoLarott»» 
cifUrbr.- 1924, « c..i

PedfoZtt.—Msiiano Algoia, Id. á tiB|

' R íiael Mirtícez, id. í  fin Di-
CÍprrhit 1924. . ,  ü I

Ulldecona.—'Riii.tX C iitell, Id. t  fiB|

PortTgalete.— kgasXio Urbin*, id. á to l 
Octohít. 1924. _ ,  . . .

/áfíw«.— Enc»ic»ción C irta in » , la. zi 
fin M srz,'1925* . . . . .

ValladoUd.-VixtMdo Pérez, recibido 
su giro f l 22*50 petet?'-; conforme.

Emilio Rodiíguiz, id. de 
jo ’25; to jf- m e . „  . „ .j  a 

Ronda.—Joaquín Peinado, id. de 10,

Puerto de Santa Maria.—] ís é  MuBc'íi 
id. de 30; conforme. , ,  , . p.

Alcázar de San JTMÉrn»—VtlerUBO 
ciibani, id. de- 3*4S; ccrforme._

Áama de Langreo.-lhdkiecio  Ferian'
dez, id. de I5’6 ■; cn'-forme.

C76r*5«e.— Sixto Bohcrqmz, id. de SiV 
ccnffrm-.

Bííbao.—Jeiúa Martín-z, id. de 5» con

*^/de»í.— Minuel Vitoria, id. de z; con- 
fcrmf. —
Imp. juBD Pires.- Pesaje de ValdeoiUe, ».-MadrU-
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